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Capítulo II

Las competencias como un enfoque educativo para el 
diseño curricular desde el eclecticismo reflexivo

Juan Sebastián Alejandro Perilla Granados1

Los enfoques educativos tienen la vocación de materializar los 
objetivos educativos y curriculares desde diferentes perspectivas, 
lo cual genera posibilidades para la alineación curricular de es-
trategias pedagógicas y de evaluación. Por lo mismo, un enfoque 
educativo construido desde procesos reflexivos puede configurar 
la personalidad del proceso de formación y así dotar de coherencia 
a los diferentes procesos de aprendizaje. Puede existir un enfoque 
educativo para cada contexto, siempre desde ejercicios eclécticos 
que toman como base unos enfoques específicos. Esto quiere decir 
que los procesos de formación pueden estar mediados por perso-
nalidades diversas, que dan el sello característico para cada diseño 
curricular. 

En la actualidad, el currículo es de gran relevancia para en-
tender las escuelas y la escolaridad (educación-instrucción). 
Nos permite llegar a acuerdos sobre las relaciones entre las 
acciones educativas y los contextos en que interactúan los 
subsistemas que operan dentro del sistema educativo (polí-
tico-administrativo, de participación social y control, de crea-
ción de contenidos, de producción de medios, de especialistas 

1	 Decano de la Escuela de Educación de la Universidad Sergio Arboleda. Magíster 
en Educación, Magíster en Derecho Privado, Especialista en Derecho Comercial y 
abogado cum laude con minor en Educación y Estudios Críticos de la Universidad 
de los Andes. Gerente del Convenio 282260 de 2018 suscrito entre la Universidad 
Sergio Arboleda y la Secretaría de Educación del Distrito de Bogotá. Correo elec-
trónico: js.perilla117@gmail.com
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y de investigación, de innovación) y sobre las relaciones entre la ense-
ñanza, la escuela y la sociedad. (Montoya, 2016, p. 3). 

En el marco de este currículo, los enfoques educativos dotan de un sello 
original a cada proceso de formación, dado que son ellos los que materia-
lizan los objetivos y aseguran mayor posibilidad de alineación curricular 
entre los diferentes elementos del proceso de formación. A lo largo de la 
historia, y debido a la variación dinámica de contextos educativos, se han 
presentado diversos enfoques. Se han tenido enfoques tradicionales para 
preservar la cultura, conductuales para asegurar desempeños específicos, 
cognitivos para generar posibilidades de reflexión crítica, experienciales 
para fortalecer habilidades, entre muchos otros posibles. En el marco de 
esta diversidad de enfoques, uno de los cuales ha tomado una relevancia 
especial es el enfoque para el Aprendizaje Basado en Competencias.

Se trata de un enfoque cuyos debates teóricos son cada vez mayores y 
cuya apropiación, desde las políticas públicas hasta las aulas de clase, ha 
generado un sinnúmero de derivaciones hermenéuticas. De esta forma, se 
procede a formular la pregunta de investigación acerca de ¿cómo delimi-
tar el enfoque educativo del Aprendizaje Basado en Competencias desde 
categorías fundamentales que permitan derivaciones a diversos contextos 
educativos como consecuencia de procesos de eclecticismo reflexivo? De 
esta manera, se plantea la hipótesis según la cual el Aprendizaje Basado 
en Competencias tiene tres elementos fundamentales basados en los con-
tenidos, las habilidades y las actitudes, que en caso de ser ponderaciones 
de forma reflexiva pueden alcanzar derivaciones pertinentes para diversos 
contextos educativos.

Por lo mismo, el objetivo general que pretende alcanzar este trabajo 
de reflexión es delimitar el enfoque educativo del Aprendizaje Basado en 
Competencias desde categorías fundamentales que permitan derivaciones 
a diversos contextos educativos como consecuencia de procesos de eclec-
ticismo reflexivo. Para esto, y a manera de estructura del razonamiento, se 
tendrán los siguientes objetivos específicos: 1) contextualizar el Aprendi-
zaje Basado en Competencias como un enfoque adicional a otra variedad 
que ha surgido a lo largo de la historia; 2) delimitar categorías fundamenta-
les del Aprendizaje Basado en Competencias; y 3) abordar el eclecticismo 
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reflexivo como una estrategia para generar derivaciones del Aprendizaje 
Basado en Competencias. 

Para el desarrollo de la investigación se tendrá en cuenta que se trata 
de un producto fundamentado en un enfoque crítico reflexivo. Este enfo-
que está mediado por métodos de investigación cualitativos, cuyas herra-
mientas fundamentales son la revisión documental y la ponderación de sus 
hallazgos desde contextos específicos. Así, se generan propuestas teóricas 
orientativas que trascienden la pretensión de perfección y que proponen, 
de forma sistemática, una propuesta que ha de ser derivada desde diferen-
tes contextos a través del uso del eclecticismo reflexivo. Si bien se hace un 
planteamiento general, se debe considerar que el texto solamente plantea 
unas categorías generales que deben inspirar su materialización específica y 
auténtica en los diversos contextos desde los cuales pueda ser leída. 

I.	 El aprendizaje basado en competencias como resultado de diversos 
enfoques educativos

El Aprendizaje Basado en Competencias puede ser delimitado como 
enfoque educativo, es decir, como aquel conjunto de características curricu-
lares que permiten generar una alineación coherente entre objetivos, estra-
tegias pedagógicas y de evaluación (Perilla Granados, 2016a; 2017). Esto 
se debe a que el Aprendizaje Basado en Competencias asegura una serie 
de requisitos para su materialización en contextos educativos específicos, 
asegurando así la posibilidad de contribuir a generar nuevos, y cada vez más 
exigentes, modelos de formación (González, 2000). Los enfoques educati-
vos son la esencia del proceso de enseñanza y aprendizaje, pues materiali-
zan en él las convicciones de quien diseña el currículo desde sus intenciones 
concretas (León, 2016).

El nacimiento mismo de la teorización sobre el curriculum está ligado a 
una perspectiva que explica una contundente impronta en este ámbito. 
La perspectiva tecnológica, burocrática o eficientista ha sido un mode-
lo apoyado desde la burocracia que organiza y controla el curriculum, 
ampliamente aceptado por la pedagogía desideologizada y acrítica, e 
impuesto al profesorado como modelo de racionalidad en su práctica. 
(Gimeno, 2007, p. 52). 
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Si bien no se ha tenido plena conciencia de la existencia de enfoques a 
través de la historia, estos tienden a existir de forma permanente y muchas 
veces inconsciente (Piña, 2010). Los primeros de estos enfoques se catalo-
garán posteriormente como tradicionales, centrados en la transmisión de 
los conocimientos para preservar la cultura propia de determinados grupos 
sociales. Surgen en las comunidades antiguas, en las cuales la posibilidad 
de escribir textos era de difícil alcance y la tradición oral se ubicaba como 
fundamental para asegurar que las nuevas generaciones conocieran las ca-
racterísticas del grupo social al cual pertenecían. Por lo tanto, el elemento 
central del enfoque tradicional son los contenidos; el objetivo es que las 
generaciones se enseñen entre sí, para efectos de no olvidar sus raíces como 
conglomerado social (Acosta, 2005). 

Este enfoque ha sido adaptado a lo largo de los siglos con un éxito no-
table, dado que aún hoy existe este enfoque aplicado de manera generaliza-
da entre los diferentes procesos de formación. Las estrategias pedagógicas 
que se utilizan de forma preferente en estos enfoques son la cátedra ma-
gistral, así como las evaluaciones sumativas tendientes a ver la posibilidad 
de repetir determinados contenidos por medio de quien aprende (Beillerot, 
Blanchard y Mosconi, 1998). Muchos contextos educativos emplean estos 
métodos, constituyéndose en una creación antigua, pero viva en la actua-
lidad. Es común que la principal preocupación sea la amplia cobertura de 
contenidos sobre la profundidad de los mismos, pues entre más datos se 
sepan, se habrá hecho mejor la tarea para preservar los conocimientos de 
la cultura. 

Ahora bien, quienes lo implementaron antes y lo implementan ahora 
no son plenamente conscientes de que se trata de un enfoque educativo 
específico. Por el contrario, se implementa con la firme convicción de que 
lo que se hace es legítimo y se enmarca dentro de lo que está bien (Noguera, 
2012). La posibilidad para que estos enfoques perduren es la educación en 
cadena, en la que quienes enseñan fueron formados así y no conocen otras 
maneras fácilmente aplicables para asegurar cumplir los mismos propó-
sitos (Carvajal, 2007). A su vez, quienes aprenden toman estos procesos 
como un referente para seguir enseñando en el futuro, haciendo que la 
innovación en los procesos de formación sea una posibilidad de unos pocos 
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que logran cuestionar y salir de los parámetros tradicionales con los cuales 
fueron educados. 

La función de la escuela y de la práctica docente del maestro es trans-
mitir a las nuevas generaciones los cuerpos de conocimiento disciplinar 
que constituyen nuestra cultura. Podemos decir que esta perspectiva ha 
gobernado y sigue gobernando la mayoría de las prácticas de enseñanza 
que tienen lugar en nuestras escuelas. Constituye el enfoque denomina-
do tradicional que se centra más en los contenidos disciplinares que en 
las habilidades o en los intereses de los alumnos/as. (Pérez, 2005, p. 79). 

Algunos de los que se alejaron del parámetro de normalidad tradicional, 
generaron derivaciones en las cuales no era fundamental solo el contenido, 
sino también las habilidades mediadas por actitudes fundadas en la obe-
diencia (Carr, 1996; Kuhn, 1996). Así, se establecen enfoques conductuales 
en los cuales el afianzamiento de habilidades, mediadas por actitudes, se 
logra con el estímulo para asegurar respuestas. Por lo tanto, no es suficiente 
con transmitir información a través de cátedras, sino que se requiere generar 
estímulos para que quienes aprenden logren una absoluta apropiación de 
las habilidades que han de ser aprendidas (Elizalde, 2008). Estos estímulos 
toman múltiples alcances a través del tiempo, siempre bajo la premisa de 
evidenciar ante la comunidad los comportamientos positivos que merecen 
ser repetidos y sancionar fuertemente los desempeños reprochables.

La narración, cuyo sujeto es el educador, conduce a los educandos a la 
memorización mecánica del contenido narrado. Más aún, la narración 
los transforma en ‘vasijas’, en recipientes que deben ser ‘llenados’ por el 
educador. Cuando más vaya llenando los recipientes con sus depósitos, 
tanto mejor educador será. Cuando más se dejen ‘llenar’ dócilmente, 
tanto mejor educandos serán. (Freire, 2012, p. 51). 

La historia muestra modelos conductuales masificados como en la 
época de la inquisición, en los cuales las instituciones religiosas enseñaban 
parámetros de conducta a través de sanciones públicas a las cuales debían 
asistir todos los sujetos de una misma comunidad. De esta forma, se uti-
lizaron en una alta medida las sanciones en la plaza pública fundadas en 
hogueras para quemar gente que no correspondía a los parámetros de nor-
malidad de la época o cortar las cabezas para demostrar las consecuencias 
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negativas de salirse de las directrices comportamentales exigidas. Por lo 
mismo, no se trata solamente de una formación en contenidos, sino en el 
moldeamiento de las conductas para la interrelación social (Freire, 1999). 

No obstante, no se puede pensar que este modelo se limita a la plaza 
pública. Por el contrario, también es apropiado en los contextos familiares o 
en las aulas de clase (Castro y Henao, 2000). Era común encontrar profeso-
res que ridiculizaban a sus estudiantes a través de poner un signo distintivo 
negativo (por ejemplo, las llamadas orejas del burro, caritas tristes o som-
breros de la ignorancia). Pero no limitándose a lo simbólico, algunos pro-
fesores también ejercían castigos físicos frente a todos los estudiantes para 
que sirviese de ejemplo. En la actualidad, y dado el enfoque constitucional 
que debe adoptar la educación, los estímulos no son necesariamente físicos, 
sino que existen estrategias como el poder de la calificación para asegurar 
los comportamientos que se quieren. Una estudiante hace lo que esté en sus 
posibilidades por ganar más puntos que le permitan mejorar su calificación. 

Sin el ánimo de mostrar estos enfoques como negativos o positivos, 
se generan propuestas concretas en torno a los enfoques educativos que 
no siempre se categorizan por quienes los aplican de manera consciente 
(Cifuentes, 1999). En este mismo énfasis de desarrollo educativo surgen 
enfoques centrados solamente en las habilidades sin ser, necesariamente, 
unas actitudes vinculadas a las mismas. Así, se consolidan los enfoques ex-
perienciales o experimentales en escuelas principalmente técnicas (Gutié-
rrez, Romero y Solórzano, 2011). El ideal es que los estudiantes respondan 
a conocimientos procedimentales fundados en el ‘¿cómo?’, sin una reflexión 
suficiente. El objetivo de estos enfoques es que se aprenda de la práctica una 
determinada labor u oficio; quienes aprenden deben hacerlo en ambientes 
con implementos suficientes para poder repetir una y otra vez determinada 
conducta, para aprender a realizarlo en futuros contextos laborales. 

La formación técnica exige que todos los que aprenden lo hagan prac-
ticando las veces que sea suficiente hasta aprenderlo. El hecho de que sea 
un enfoque propio de un nivel de formación básico, no implica que sea 
negativo o positivo. Lo que se debe tener es conciencia de las ventajas y los 
límites que puede tener para diferentes contextos. En la actualidad existe 
un alto número de instituciones que adoptan el enfoque experiencial, en 
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el cual no media propiamente un estímulo para asegurar una respuesta. El 
secreto es la práctica repetitiva y que esta involucre a todos los aprendices 
en el proceso formativo; no se puede aprender de lo que dice alguien ni del 
ejemplo, se debe aprender haciendo. 

Así como el enfoque experiencial ha tenido una amplia apropiación en 
muchos contextos educativos, el enfoque cognitivo también ha venido sien-
do consolidado en muchos otros (Runge, 2012). Este nuevo enfoque busca 
que, quienes aprenden, lo hagan de una forma especialmente reflexiva, de 
tal forma que generen posibilidades de crítica frente a lo que se aprende 
y se enseña. El enfoque cognitivo se centra en contenidos, pero lo com-
plementa con una actitud reflexiva (Flórez, 2005). Es por esta razón que 
es especialmente utilizado en contextos de educación superior posgradual, 
como maestrías y doctorados. De la crítica de los contenidos existentes es 
posible generar nuevas posibilidades teóricas que permiten la creación de 
conocimiento. Así, el objetivo no solo es aprender lo que existe, sino cues-
tionarlo para crear otros elementos con sentido.

Este enfoque cognitivo se relaciona, en una alta medida, con el enfo-
que de estructura de las disciplinas, el cual también se fundamenta en una 
primera medida en los contenidos, pero su objetivo es que quien aprende, 
pueda derivar otros a partir de la práctica (Gardner, 1994). No se centra en 
la derivación a partir de la crítica teórica, sino que se centra en la derivación 
a partir de las exigencias que plantea la práctica de manera permanente. 
Para esto, el proceso de formación debe enseñar a quien aprende los con-
tenidos apenas fundamentales y dotarlo de las herramientas para leer los 
contextos en los cuales se desempeña permanentemente. Ese desempeño le 
sugerirá nuevas posibilidades de contenidos, sin necesidad de agotarlos en 
su totalidad en el proceso de formación como lo hace el enfoque tradicio-
nal. La derivación se hace a partir de contenidos fundamentales suficientes 
para entender el área disciplinar en la cual es formado.

Ahora bien, otros enfoques no consideran plenamente relevantes los 
contenidos, sino que se centran solamente en la actitud. Las actitudes son 
comprendidas como el punto central de lo que se pretende alcanzar, pues se 
considera que si quien aprende se siente bien, puede lograr grandes avances 
en su formación personal (Barrio, 2013). No es necesario aprender con-
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tenidos o limitarse a aprender un oficio, sino que la persona que se siente 
bien consigo misma puede aprender por su cuenta lo que considere nece-
sario (Kemmis, 1993). Estos enfoques denominados ampliamente como 
los actitudinales, se centran en que el estudiante sea feliz, se sienta pleno y 
valorado. Los valores y los principios ocupan el rol fundamental, por lo cual 
la formación del saber ser es el pilar fundamental de los mismos.

Todos estos enfoques presentan sus ventajas desde y para un contexto 
concreto, por lo cual no es posible pretender abordar uno solo para apro-
piarlo directamente en el propio contexto. Probablemente se requieren 
hacer mezclas dinámicas entre diferentes enfoques para encontrar aquel 
que es directamente aplicable en cada contexto. Por lo mismo, se insiste en 
la necesidad de evaluar desde dónde se leen estas propuestas para generar 
un avance significativo con vocación de ser implementado. Tal fue el caso 
del Aprendizaje Basado en Competencias, el cual no es una innovación 
generada a partir de elementos absolutamente nuevos. Por el contrario, es 
el resultado de ponderar diferentes enfoques y articularlos de forma cohe-
rente para generar una propuesta de formación, tal como se procederá a 
analizar a continuación. 

II.	 Categorías para comprender el aprendizaje basado en 
competencias

En el marco de todos los enfoques educativos, el Aprendizaje Basa-
do en Competencias vincula de forma dinámica un poco de cada uno de 
ellos. Este surge bajo la preocupación de no limitar a quienes aprenden 
solamente desde los contenidos, las habilidades o las actitudes (González, 
2006). Así, opta por tomar todos los elementos de los enfoques educativos 
existentes hasta la época para generar una propuesta que los unifique a 
todos (Barnett, 2001). Es posible afirmar, de esta manera, que los modelos 
centrados en las competencias no son altamente novedosos y en efecto es 
así, dado que su objetivo fundamental es usar categorías ya existentes para 
formular una nueva (Barreto, 2006). En eso consiste la innovación educa-
tiva actualmente, la cual evita que se trate solamente de una creación de la 
nada de los procesos de formación, sino que toma lo que existe y genera 
nuevas relaciones.
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En este sentido, la innovación educativa puede tener diferentes formas 
de ser materializada, todas lejanas a la idea de crear algo de lo cual no 
hubiese ningún rastro o vestigio. Se trata más que de invenciones, de me-
joramiento hacia la utilidad que puedan tener en determinados ambientes 
específicos (Canfux et al., 2000). Por lo mismo pueden darse innovaciones 
a través de: 1) la generación de relaciones inexistentes hasta la época de ele-
mentos propios de diferentes enfoques; 2) de la eliminación de elementos 
propios de uno u otro enfoque; o incluso, 3) de la deconstrucción de ele-
mentos ya existentes a partir del planteamiento según el cual no es posible 
tenerlo en ambientes específicos. El enfoque del Aprendizaje Basado en 
Competencias es eso: una relación de elementos ya existentes de forma tal 
que no se había planteado hasta ese momento de esa manera.

Ahora bien, sobre esta innovación existen varias hipótesis acerca de 
cuándo surgió y se atribuyen autorías diversas a esta aparente innovación 
(Gimeno, 2008). Sin embargo, se considera que abordar este debate sobre 
el surgimiento es un equívoco, puesto que el surgimiento tiende a referir-
se a los primeros trabajos que lo documentaron. En este sentido, quienes 
realizaron la documentación no significa que sean quienes lo consolidaron 
como innovación. Probablemente el Aprendizaje Basado en Competencias 
fue implementado desde tiempo atrás en contextos educativos particulares, 
aunque no se tenía noción de que se trataba de este enfoque (Perrenoud, 
2011). Si bien el discurso de competencias, como denominación artificial-
mente creada, es reciente y propia de acuerdos académicos en el contexto 
europeo, es difícil creer que allí nació por primera vez. 

En general, no es probable que se generen innovaciones de este tipo 
desde las revisiones meramente teóricas y abstractas (Ríos, 2006). En ge-
neral, en estos acuerdos debieron confluir experiencias pedagógicas reales 
que implementaban este enfoque con relativo éxito y de ahí se llegó al 
convencimiento de que era un enfoque significativo. En este sentido, será 
muy difícil conocer en algún momento quién dio el origen a estos enfoques 
aparentemente novedosos, pues las dinámicas de la educación debieron lle-
var a su implementación en varios momentos del desarrollo de la humani-
dad, aunque no se tenía propiamente la denominación que se otorga hoy 
en día. El punto, entonces, es que es altamente probable que este enfoque 
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haya surgido desde la práctica y solo después haya sido documentado con 
el término con el que se conoce actualmente. 

Ahora bien, sobre lo que sí puede existir acuerdo es sobre dos situa-
ciones concretas: 1) existen categorías de acuerdo común al momento de 
hablar de Aprendizaje Basado en Competencias, y 2) seguirán surgiendo 
tantas derivaciones del mismo como se quiera. Sobre el primer punto se re-
toman entonces los tres elementos antes mencionados, referentes a conte-
nidos, habilidades y actitudes que sostienen el modelo como punto central. 

A. Contenidos

El primero es un elemento propio de las áreas disciplinares en las cuales 
se va a adelantar el Aprendizaje Basado en Competencias, lo cual genera 
un primer requisito y es que este enfoque debe estar aterrizado a un área 
específica. No es del todo esperable que se desarrolle el Aprendizaje Basado 
en Competencias de manera abstracta, sino que debe tener un contenido 
que le permita anclar los diferentes elementos del diseño curricular a una 
realidad concreta. La educación se debe contextualizar para este enfoque 
y una estrategia significativa para lograrlo es atar los conocimientos a una 
serie de contenidos.

Hay una brecha muy grande entre las materias de estudio de escuelas 
y colegios y las especializadas disciplinas de las cuales se derivan. Si se 
reduce esta brecha involucrando estudiantes de todas las edades en una 
investigación genuina que utilice las pocas ideas verdaderamente funda-
mentales de las disciplinas, los estudiantes desarrollarán una confianza 
en sus capacidades intelectuales y la comprensión de un amplio rango de 
fenómenos. (Posner, 2005, p. 67). 

No obstante, los contenidos no son la principal preocupación del Apren-
dizaje Basado en Competencias, sino la relación que deben tener con los 
demás elementos que lo conforman. Los contenidos, en última instancia, 
pueden ser cualesquiera y eso hace que sea un enfoque suficientemente ver-
sátil para ser aplicado en cualquier área de formación. En general, se debe 
aprender a hacer algo con los contenidos mediante una actitud específica, 
con el fin de superar las lógicas básicas de repetición propias del enfoque 
tradicional. No basta con saber el contenido, sino darle trascendencia al 
mismo para contextos concretos. 
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De la mano con lo anterior, se hace fundamental evitar incluir una 
serie extensa de contenidos, pues basta apenas con los fundamentales para 
aprender a hacer algo significativo con ellos. Así, se rompe la lógica del 
enfoque tradicional tendiente a incluir un número de contenidos amplio 
para el proceso de formación. Se deben seleccionar aquellos que con un 
criterio específico puedan tener más relevancia, como el criterio de interés, 
de utilidad y de actualidad, entre otros. En cualquier caso, esos contenidos 
se entienden como pasajeros y, por lo tanto, no se considera que deban ser 
aprendidos en el futuro con ánimo de permanencia. Estos son una excusa 
para aprender algo más significativo a partir de ellos. 

Todo esto rompe el enfoque esencialista del diseño curricular, en el cual 
el secreto de una buena formación es asegurar que se haga evidente a tra-
vés de contenidos todo aquello que se quiere aprender. El enfoque basado 
en competencias sugiere de esta forma que no es necesario incluir un alto 
número de asignaturas en el plan de estudios, ni una experiencia de forma-
ción para aprender cada contenido. Se opone a las lógicas recientes para las 
que la solución de un problema implica crear un curso nuevo, sino que al 
interior de los cursos ya existentes se pueden generar procesos transversales 
que solucionen las problemáticas. 

Así, los contenidos se presentan como un elemento necesario, pero no 
central. La necesidad se justifica desde la imposibilidad que tiene el Apren-
dizaje Basado en Competencias para ser materializado desde la abstracción 
teórica, sino que requiere de un contenido que le permita aterrizar a una 
realidad concreta. Pero lo no central se genera al considerar que pueden 
utilizarse diversos contenidos, pero ninguno es fundamental puesto que 
no se pretende que perduren durante mucho tiempo. Los contenidos son 
excusas concretas para derivar desempeños que trascienden la mera repeti-
ción de los mismos. Pero esos desempeños trascendentes requieren necesa-
riamente de las habilidades que se procederán a delimitar a continuación. 

B. Habilidades

Como un complemento a los contenidos, el enfoque educativo del 
Aprendizaje Basado en Competencias adopta las habilidades como un 
insumo fundamental para que la formación no se limite a ser un proceso 
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solamente teórico y abstracto, sino que tenga la posibilidad de generar un 
impacto relevante para la utilidad que le dan quienes aprenden. Por lo 
tanto, es necesario que quien aprende no se limite solamente a aprender 
contenidos, sino que tenga la posibilidad de operativizarlos desde contextos 
concretos. Por lo mismo, se configura la posibilidad de saber hacer junto al 
saber conocer (o saber, aunque suene redundante). 

No obstante, es de las habilidades de donde surge la gran crítica que se 
ha hecho al enfoque de las competencias. Parece que se trata de un enfoque 
que prepara para el trabajo, es decir, para las exigencias del contexto em-
presarial y no para las exigencias específicas de quienes aprenden. Parece 
entonces que el diseño curricular adopta una visión vertical, en la cual las 
intenciones de formación son dadas por los intereses políticos o econó-
micos del mercado. No es extraño que se hable de competencias laborales 
o para el trabajo, en las que quienes aprenden lo hacen para operativizar 
unos contenidos en una labor específica. No se aleja mucho del enfoque 
experiencial propio de la educación técnica, por lo cual parece que se trata 
de formar para el mundo productivo en el cual surgieron modelos como el 
prusiano.

A los precursores del enfoque por competencias les corresponde aclarar 
en una mayor medida su distanciamiento con los enfoques creados en el 
Estado Burgués, tendiente a asegurar conocimientos significativos en un 
grupo proletario para tener un buen desempeño en la empresa. Pues de 
ser así, es problemático que la motivación sea meramente empresarial y se 
desconozcan otros alcances que debe tener la educación que trascienden 
conseguir un trabajo. Si la educación centra sus aspiraciones solamente en 
la producción de mano de obra, se perderá una gran oportunidad para crear 
sujetos transformadores de las realidades sociales. La mano de obra, de 
cualquier nivel y no solo operativo, no necesariamente contribuye a avanzar 
en la sociedad, sino a mantener órdenes establecidos a partir de la consoli-
dación industrial del contexto occidental.

Pese a estas críticas, una gran ventaja que empieza a tener este enfo-
que es que da vida a los aprendizajes y quienes aprenden tienen mayores 
posibilidades de desempeños con sentido. Así, se aprende para algo y por 
algo, que motiva la formación y hace que los aprendizajes puedan perdurar. 
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Si quienes aprenden encuentran posibilidad de materialización de lo que 
aprenden en sus contextos inmediatos, se generará mayor interés y posi-
bilidad de alcanzar aprendizajes significativos. No hace falta que quienes 
aprenden pregunten expresamente para qué requieren estar en el proceso 
de formación, pues las experiencias significativas les permiten comprender 
la respuesta sin necesidad de solicitarla. Para complementar esta conjuga-
ción de contenidos y habilidades, las competencias requieren de las actitu-
des para lograr que no se quede en un intento, sino que haya una mayor 
posibilidad de ser aplicado. 

C. Actitudes

Se evidencia hasta este punto que se toman los contenidos como ele-
mento fundamental del enfoque tradicional y se complementan con ha-
bilidades propias del experiencial, lo cual genera la necesidad de aprender 
lo fundamental desde y para la práctica. No obstante, en ocasiones, los 
estudiantes tienen la posibilidad de conocer los contenidos y saber cómo 
aplicarlos, pero es posible que no tengan la actitud para hacerlo. La actitud 
es fundamental para dotar de una posibilidad relevante de aplicación. En 
palabras más sencillas: si un sujeto conoce qué es y cómo se aplica, pero no 
tiene la voluntad suficiente para hacerlo, no alcanza los objetivos preten-
didos.

En este sentido, la actitud requiere que las personas se sientan bien 
consigo mismas y con lo que aprenden, para poder aplicarlo en una gran 
medida. Probablemente el desarrollo de las actitudes es el más difícil de los 
tres elementos, dado que las experiencias precedentes de formación peda-
gógica no tienen un énfasis especial en las mismas. Esta falta de énfasis se 
da por muchas razones, algunas de las cuales son: grupos de estudiantes 
muy numerosos, en los cuales es muy difícil centrarse en las actitudes de 
cada estudiante; falta de formación en las carreras docentes para atender 
este tipo de exigencias; desconocimiento de los alcances prácticos de las ac-
titudes; déficit de investigaciones sobre el área; o, incluso, subvaloración de 
las mismas por no considerarlas especialmente útiles dados sus problemas 
de medición tradicional.
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La formación docente es uno de los aspectos fundamentales para que la 
educación en un país sea de calidad. Cuando se forman docentes inte-
grales y con habilidades para desarrollar procesos de enseñanza-apren-
dizaje adecuados que van más allá de la teoría y los conceptos y que 
reafirman su compromiso con su testimonio de vida, con su ejemplo, en 
esa medida se podrá esperar de ellos mejores habilidades para responder 
a las exigencias del mundo de hoy. (Hernández y Ruíz, 2015, p. 135).

Las actitudes se constituyen en un elemento inexplorado, pues no se 
puede enseñar, ni medir, ni generar informes concretos sobre sus alcances. 
Se trata de un elemento ambiguo y amplio respecto de lo que existe en 
educación actualmente, donde las pruebas para medirlas, así como los pro-
tocolos para reconocerlas, tienen un amplio margen de error al momento 
de aplicarlas. Sin el ánimo de afirmar que sean imposibles de alcanzar, lo 
que se requiere es delimitarlas desde la propia realidad en un sentido prác-
tico y concreto. Es esta una estrategia que facilita su implementación en 
contextos educativos, la concreción real y desde lo que se conozca de forma 
efectiva por quien diseñe el currículo. 

Así, por ejemplo, se deben evitar redacciones como ‘desarrollar las acti-
vidades del curso con actitud positiva’. Hablar de la actitud en ese sentido, 
no es nada diferente a una ambigüedad que puede derivar en arbitrarieda-
des en la evaluación. Igual sucede con características como la ‘claridad’, la 
‘eficacia’, la ‘eficiencia’ o la ‘diligencia’. Las actitudes han de ser delimitadas 
bajo criterios socialmente aceptados y comprensibles por quienes enseñan 
o aprenden. Es fundamental que la construcción de estas categorías surja 
desde criterios de utilidad para el contexto, al tiempo que de comprensión 
del alcance. Se otorga de esta manera pertinencia al proceso formativo, así 
como reducir las ambigüedades que pueden derivar en subjetividades pro-
blemáticas. Es una tarea de diseño curricular relativamente compleja, pero 
posible a través de la implementación de estrategias de investigación para 
dotar de sentido al proceso formativo. La conjugación de los tres elementos 
requiere leer el contexto para generar la mejor propuesta de educación.

Cuando se genera el proceso de formación fundado en competencias, 
es posible comprender que los contenidos, las habilidades y las actitudes 
son tres elementos fundamentales para poder implementarlos en cualquier 
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contexto. Estos tres elementos se deben conjugar a través de estrategias 
de recolección de información que den pertinencia, utilidad y rigor a la 
formulación curricular. De esta forma, es conveniente adoptar estrategias 
propias de la cultura de la investigación como fundamento de diseño cu-
rricular, en la cual se tengan en cuenta todos los actores relevantes para 
generar los objetivos a alcanzar como consecuencia de la formación. 

La selección de contenidos, la determinación de las habilidades y la 
delimitación de las actitudes formulan al final un único objetivo a alcanzar 
en el proceso de formación, los cuales pueden ser el producto de la vincu-
lación de diferentes actores para su redacción (Vidal y Pernas, 2007). Esos 
actores pueden ser quienes enseñan, quienes aprenden, el medio educativo, 
los expertos disciplinares y los expertos curriculares. Todos estos actores 
pueden plantear sus intereses y sugerir sus necesidades, para que se generen 
las exigencias de formación específicas. Estas exigencias pueden asegurar 
que los tres elementos de las competencias puedan asegurar un nivel de 
pertinencia tal que sean de fácil implementación. 

No obstante, la propuesta planteada hasta acá es general y abstracta, 
razón por la cual se hace fundamental llevarla a la realidad de cada con-
texto específico. Esto permite generar derivaciones del enfoque educativo 
del Aprendizaje Basado en Competencias, de tal manera que se tendrá un 
propio enfoque por cada contexto concreto. Para esto se puede aplicar el 
eclecticismo reflexivo, el cual contribuye a que no se repitan modelos, sino 
que se generen innovaciones contextualizadas tal como se indica a conti-
nuación. 

III.	El eclecticismo reflexivo como posibilidad de creación auténtica 
de enfoques de competencias propias

Una vez delimitado el Aprendizaje Basado en Competencias, desde di-
ferentes enfoques educativos, y determinados los tres elementos que han 
de ser tenidos en cuenta para su materialización, se debe considerar que 
es difícil generar una implementación pura del mismo. Así, cada contexto 
tiene la posibilidad de tomar aquellos elementos esenciales ya formulados 
y complementarlos como sus características lo exijan (Perilla Granados, 
2016b; 2018a). La posibilidad de vincular nuevos elementos puede ser 
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cuestionada por gran parte de los expertos curriculares, pues se propenderá 
por aplicar sus apuestas teóricas tal como las plantearon. No obstante, las 
teorías abstractas y descontextualizadas no tienen la vocación suficiente 
para ser implementadas por sí solas. 

Es difícil aplicar un enfoque educativo puro en un contexto particu-
lar, pues los diseños curriculares que tienen en cuenta las necesidades 
e intereses de los intervinientes requerirán enfoques que sean producto 
del eclecticismo reflexivo (Posner, 2005). El eclecticismo reflexivo exige 
que el diseñador del currículo realice la formulación de los diferentes 
elementos curriculares, teniendo en cuenta múltiples referentes teóricos. 
(Perilla Granados, 2017, p. 41). 

En este sentido, se requiere que a través de un proceso de revisión de 
las propuestas teóricas y de las características cotidianas de los contextos, se 
generen las condiciones específicas para la implementación de los diferen-
tes enfoques (Perilla Granados, 2018b). Si se habla de Aprendizaje Basado 
en Competencias, se deben respetar sus elementos mínimos, pero generan-
do tantas modulaciones como exigencias se identifiquen. Este proceso de 
complementación de las propuestas teóricas, desde la abstracción científica 
y la realidad práctica, es lo que se denomina el eclecticismo reflexivo (Peri-
lla Granados, 2018c).

Sin embargo, el eclecticismo reflexivo no consiste en realizar mezclas o 
combinaciones de elementos al azar, pues el punto central del asunto es ase-
gurar una plena caracterización de los contextos. Generar propuestas ecléc-
ticas sin reflexión suficiente puede llevar a que el resultado sea altamente 
riesgoso para las aspiraciones de formación que deben ser desarrolladas con 
criterios de alta calidad (Posner, 2005). Por lo anterior, la reflexión fundada 
en procesos cualitativos de investigación, rigurosos desde la teoría y mixtos 
desde la práctica, permite la generación de los lineamientos más pertinen-
tes para alcanzar en una medida posible unos objetivos bien estructurados.

Ahora, no basta con hacer la formulación del enfoque ajustado, sino que 
se requiere hacer un seguimiento de su implementación. Por lo mismo, no 
es posible que se genere una propuesta por parte de un sujeto o un grupo 
de ellos, para que otros sean quienes los implementen. Quien formula la 
apuesta curricular ajustada debe acompañar el proceso de implementación 
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y hacer ajustes periódicos, según lo que se considere. Para estos efectos, el 
proceso de investigación acción toma una relevancia especial, de tal manera 
que a partir de la implementación se continúe recolectando información 
valiosa para el mejoramiento continuo. 

Un error común en los estudios de la pedagogía y el currículo es que se 
considera que la formulación teórica es el fin de su trabajo, pero realmente 
es el comienzo. De la formulación teórica se deben derivar seguimientos 
permanentes basados en las características que desde la cotidianidad se 
presenten. En consecuencia, es posible leer contextos de forma permanente 
para generar ajustes concretos que lleven a la calidad desde el fortalecimien-
to curricular. Un contexto cuyos procesos pretendan ser estáticos y univer-
salmente aplicables a cualquier situación tendrá un alto riesgo de fracasar. 
Este fracaso se logra con la versatilidad del currículo y de quien trabaja en 
su construcción; pretender que la idea que surgió en algún momento puede 
seguir siendo aplicada en el futuro, es un planteamiento utópico.

Lo anterior quiere decir que, incluso, la propuesta ecléctica que se for-
muló a través de la reflexión, llegue a no poder aplicarse en su totalidad 
desde su construcción inicial. Estas mismas propuestas, por más que se 
fundamenten en procesos de investigación rigurosos, sufren ajustes perma-
nentes de tal manera que logren alcanzar los avances que el contexto social 
presenta. Los contextos educativos están conformados por sujetos cam-
biantes, exigentes y que no se detienen en formulaciones normativas, por 
lo cual la propuesta educativa debe seguir esos mismos parámetros. Forzar 
a un contexto a aceptar una idea preconcebida puede, incluso, generar con-
secuencias mucho más negativas que otro tipo de apuestas criticadas, como 
el enfoque tradicional. 

De la versatilidad del proceso se pueden obtener conclusiones perma-
nentes desde el comienzo de la formulación, el proceso de implementación 
y la generación final de resultados. Si se sigue ese flujo con la investigación–
acción, la información contextual que se puede alcanzar es altamente signi-
ficativa (Silva, 2001). Por lo cual, es recomendable su sistematización para 
beneficiar el propio contexto, así como contextos análogos. La sistemati-
zación de las experiencias de formación se hace fundamental para que las 
lógicas del eclecticismo reflexivo no se queden en una idea aislada, sino que 
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cobren vida en situaciones concretas. Una experiencia sistematizada puede 
ser leída por sujetos del mismo contexto para ser tomada como referencia 
antes de emprender nuevas construcciones reflexivas desde el eclecticismo, 
al igual que otros contextos que vayan a empezar tareas semejantes.

Los docentes tienen la recomendación imperativa de sistematizar la 
manera en que sus diferentes enfoques y apuestas curriculares, en general, 
cobran sentido en sus propios contextos (Stenhouse, 1998). Esto permite 
aprender de sí mismo y de pares, consolidando una posibilidad de ampliar 
las teorías en torno a la educación (Suárez, 2000). Los profesores pue-
den ser referentes disciplinares y curriculares, pues nadie mejor que ellos 
conoce las dinámicas de sus aulas y los ambientes educativos en general 
(Torres, 2010; Zambrano, 2005). Por lo mismo, conceptualizar a partir de 
la sistematización de sus propias prácticas contribuye a robustecer la gene-
ración de propuestas que en muchas ocasiones son mucho más confiables 
que aquellas que se formulan desde la mera abstracción (Perilla Granados, 
2018d).

Para el caso del Aprendizaje Basado en Competencias como enfoque, 
se debe tener en cuenta que el mismo ha sido ampliamente apropiado por 
diferentes contextos. Pero al analizar en detenimiento su respectiva apro-
piación, se evidencia una multiplicidad de interpretaciones sobre el mismo 
tema. El discurso de las competencias ha sido apropiado desde las políticas 
públicas, las pruebas estatales de medición, la educación básica, media, su-
perior y el contexto empresarial, pero, como es esperable, cada uno tiene un 
alcance particular. Por lo mismo, a este momento existe un gran número 
de desarrollos a partir de las competencias, pero aún no se ha comprendido 
a cabalidad en qué consiste el mismo. Es momento de documentar todos 
estos procesos para contribuir a que el enfoque de las competencias se ro-
bustezca desde alcances diversos de sus tres categorías planteadas (Perilla 
Granados, 2018e).

Quizá esa adaptación hace que actualmente se tengan grandes teorías, 
desconocidas por la comunidad académica y que de no ser sistematizadas 
estarán destinadas a ser una mera anécdota. El reto en torno a la apropia-
ción de las competencias está planteado y es el momento de asegurar la 
plena materialización desde y para cada realidad (Perilla Granados, 2016c). 
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Si bien algunos pueden considerar las nuevas propuestas como un alcance 
fuera de los límites de la normalidad, ahí está la consolidación de nuevas 
teorías; el contexto educativo está ávido de conocer esas nuevas teorías, de 
tal suerte que espera por su diseño, implementación y posterior delimita-
ción. Es de esta manera que el Aprendizaje Basado en Competencias, que 
existe en los libros, se ha transformado y existen tantas innovaciones como 
contextos, los cuales requieren ser visibilizados desde un proceso ecléctico 
y muy reflexivo. 

IV.	 Conclusiones

El proceso de diseño curricular vincula, de manera consciente o no, un 
enfoque educativo a manera de sello característico que dota de originali-
dad a cada propuesta de formación. Así, cada contexto tiene la posibilidad 
de contar con una serie de elementos articulados a partir de imperativos 
propios del sentido que se le quiera dar. Los enfoques educativos son inter-
pretados como la personalidad del proceso de formación, que se materializa 
en situaciones específicas como las estrategias pedagógicas o de evaluación. 
Se trata de una orientación relevante para el trabajo de planeación de un 
proceso formativo, que ha tenido diversos alcances a través del tiempo.

Uno de los primeros alcances corresponde al enfoque tradicional, en el 
marco del cual se pretendía transmitir información para efectos de preser-
var la cultura. Ha sido uno de los enfoques que más ha perdurado, presen-
tándose en la actualidad con cierta vocación de generalidad. Este enfoque 
fue complementado por el conductismo, que tiene en cuenta la estimula-
ción para obtener resultados específicos. Este enfoque no se ha limitado 
solo a la escuela, sino que ha tenido diversos alcances desde diferentes pers-
pectivas sociales como el proceso de inquisición; pues, se enseña a partir del 
ejemplo o de la sanción social.

Con el tiempo, se han implementado también enfoques como el ex-
periencial para el desarrollo de habilidades, con un enfoque de educación 
más técnica. Esto no representa un límite a la formación, siempre que se 
sea consciente de los alcances que puede tener la apuesta de formación en 
este tipo de enfoque. Como un complementado a las simples habilidades, 
está la conjugación de contenidos con reflexión y crítica, en la que surge 
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el enfoque cognitivo. Este enfoque busca creación de conocimiento desde 
el cuestionamiento de los contenidos existentes, por lo cual se sugiere su 
implementación en ambientes de educación superior posgradual. 

Cada uno de estos enfoques tiene sus ventajas y desventajas, siempre 
medidos desde el contexto en el cual surgen. En otros contextos no se 
considera plenamente relevante lo tradicional, conductual, experiencial o 
cognitivo, sino que se trabaja por la derivación de contenidos. Tal es el caso 
del enfoque de estructura de las disciplinas, en el marco del cual se dan al 
estudiante los contenidos básicos para que genere luego derivaciones de 
los mismos para contextos concretos. A pesar de ser un enfoque más en 
la formación teórica y que está mediada por habilidades, hay otros cuya 
preocupación directa son las actitudes. Por lo tanto, el hecho de que los 
estudiantes se sientan plenos es el objetivo a perseguir, independiente de 
contenidos o habilidades. 

Todos estos enfoques responden a elementos diversos, en el marco de 
los cuales se establece el referente a las competencias. Este enfoque no con-
siste en una invención que desconozca lo que existía hasta ese momento, 
sino en un avance a partir de la configuración de elementos de diferentes 
enfoques. De forma que las innovaciones pedagógicas y educativas no con-
sisten en hacer propuestas absolutamente nuevas, sino en darle utilidad a lo 
ya existente desde múltiples posibilidades de creación teórica. Los avances 
son innovaciones en sí mismas, sin pretender constituir propuestas inéditas, 
sino originales de cara a cada contexto específico.

En esta lógica de innovación, el Aprendizaje Basado en Competencias 
adopta tres elementos fundamentales: los contenidos, las habilidades y las 
actitudes. Estos tres elementos deben conjugarse de manera dinámica entre 
sí para efectos de asegurar una formación integral o, por lo menos, en los 
términos pretendidos por ese enfoque. Se acepta de esta manera la hipóte-
sis formulada para este trabajo de reflexión basado en revisión documental, 
dado que las relaciones dinámicas permiten la implementación del enfoque 
en diversos contextos específicos. 

Ahora bien, para asegurar esta formación del Aprendizaje Basado en 
Competencias se deben considerar las exigencias concretas de los actores 
de cada contexto. Estos actores son quienes aprenden, quienes enseñan, el 
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medio educativo, los expertos disciplinares y los expertos curriculares, los 
cuales tienen la posibilidad de evidenciar sus intereses y sugerir sus necesi-
dades. Estos intereses y necesidades llevan a identificar las exigencias, que 
han de ser tenidas en cuenta para la consolidación de los objetivos educati-
vos. De esta manera, el Aprendizaje Basado en Competencias puede contar 
con una materialización coherente desde las propuestas teóricas, por lo cual 
se debe considerar la manera de apropiarlo en cada contexto.

Para la apropiación en cada contexto se sugiere como una estrategia 
significativa el eclecticismo reflexivo, como oportunidad para generar nue-
vas teorías desde la conjugación de lo teórico con la cotidianidad práctica 
de cada contexto. Así, quien diseña el currículo debe tener en cuenta las 
propuestas teóricas y validarlas con las características de la práctica, llevan-
do a generar interpretaciones por fuera de los límites de lo normal, pero 
que han de ser entendidas como propuestas novedosas con vocación de ser 
aplicables. Para su aplicación, quien diseña la experiencia formativa debe 
acompañar el proceso de la mano con la investigación acción y, finalmente, 
asegurar la sistematización.

La investigación acción en la implementación de diversos enfoques 
ajustados desde el eclecticismo reflexivo, incluyendo el Aprendizaje Basado 
en Competencias, este asegura que se puedan reevaluar permanentemente 
las apuestas generadas desde determinadas perspectivas. Los contextos son 
cambiantes y las apuestas curriculares deben ser igualmente versátiles, así 
no se generan propuestas cuya materialización sea forzada, sino natural, 
según las características de cada contexto. Finalmente, es especialmente 
significativo sistematizar las experiencias de innovación para generar un 
propio aprendizaje, un aprendizaje entre pares del mismo contexto y una 
orientación para sujetos de contextos análogos. 

He ahí la posibilidad de innovación educativa real desde el diseño 
curricular, en el que cada enfoque puede ser enriquecido desde la teoría 
y la práctica en beneficio de cada contexto educativo. Tal es el caso del 
Aprendizaje Basado en Competencias, el cual surge de una interpretación 
de elementos de diferentes enfoques y se materializa, en última medida, 
en un enfoque novedoso desde la adaptación. Así, el enfoque de compe-
tencias que existe actualmente cuenta con tres elementos básicos, que han 
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de ser adoptados en los diferentes contextos educativos para generar de-
rivaciones que en sí mismos pueden ser innovaciones. Estas innovaciones 
enmarcadas en el eclecticismo reflexivo permiten que existan tantos enfo-
ques por competencias como contextos, siempre en beneficio de los altos 
estándares de calidad, posibilidad de implementación y trascendiendo la 
teoría para llegar a la práctica educativa cotidiana que exige acciones reales  
permanentemente.
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